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la exigencia de la sumisión va cedie~do poco á po~o. 
El cambio de sentimiento correspondiente al tránsito 
de la cooperación obligatoria á la cooperación volun­
taria no modifica sólo las relaciones de los ciudadanos ' . . 
entre si sino también sus relaciones con el gobierno: 
no se exige ya ni se siente el mismo grado de obedi~n­
cia hacia él. La sumisión humilde deja de ser una vir­
tud, y surge, en cambio, la virtud de la independencia. 

La decadencia de la sumisión política y de la creen­
cia en su carácter obligatorio, marchan á la par con 
una subordinación creciente á principios morales, con 
una conciencia más clara de la supremacía de estos 
últimos, y con el propósito de atenerse á ellos más que 
á las prescripciones legislativas. Los sentimientos pro­
morales que estimulan á obedecer al gobierno se e~­
cuentran cada vez en mayor conflicto con los senti­
mientos morales que estimulan á obedecer á la con­
ciencia. Esta última suscita una oposición creciente á. 
las leyes contrarias á la equidad; y cada vez se com­
prende mejor que la coerción legal sólo es admisible en 
tanto que la ley sea salvaguardia de la justici~. 

Claro es que, mientras siga siendo aprem1ante la 
necesidad de la subordmación política, no es fácil re­
conocer que la obediencia política constituye una :ir­
tud puramente transitoria; y mie~tras _l~ ~eces1dad 
apremie, seguirá en pie la autoridad ilimitada ael 
poder gubernamental ( si no el de un hombre, el de 
una mayoría). Mas, si por las pasadas mudanzas cabe 
colegir las futuras, bien puede inferirse que, e~ u~a 
fase avanzada de civilización, la esfera de la obediencia 
politica se encerrará dentro de limites relativa~e~te 
estrechos; y que, más allá de esos límites, l_a s~m1S1ón 
del ciudadano al gobierno parecerá tan meritoria como 
hoy el servilismo de un esclavo hacia su amo. 

CAPÍTULO Xl 

El trabajo. 

§ 167. Para comprender el origen y las variaciones 
de los sentimientos morales y pro-morales que en di­
versos tiempos y puntos han prevalecido acerca del 
trabajo, debemos fijarnos ante todo en ciertas distincio­
nes fundamentales entre las esferas de la actividad hu­
mana y en sus relaciones con el estado social. 

La industria, tal y como ahora la entendemos, ape­
nas existe entre los hombres primitivos, y difícilmente 
puede existir antes de inaugurarse el estado pastoral y 
agrícola. El salvaje primitivo, que vive de los produc­
tos naturales, tiene que consumir sus energías princi­
palmente en buscar y coger esos productos, algunos de 
los cuales, como los frutos y raíces, son fáciles de ob­
tener, pero otros no se alcanzan sin dificultades y peli­
gros, como los animales ágiles ó de gran tamaño. El 
resto de las energías lo absorbe un empeño más dificil 
y peligroso que la caza: la guerra con los semejantes. 
Por tanto, las ocupaciones del hombre ajeno á. toda ci­
vilización pueden dividirse grosso modo en dos clases: 
las que requieren fuerza, valor y destreza en gran es­
cala, y las que no requieren esas cualidades ó no las 
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exigen más que en una escala reducida. Y como en la 
mayoría de los casos la existencia de la tribu depende 
sobre todo de su fortuna en la guerra ó en la caza, se 
acaba por honrar la fuerza, el valor y la destreza, tanto 
por si como por su importancia para la tribu. Al con­
trario, como la extracción de raíces, la recolección de 
frutos silvestres y la pesca de mariscos no reclaman . 
fuerza, valor y destreza, ni contribuyen de una manera 
tan ostensible á la conservación de la tribu, esas ocu­
paciones son poco honradas ó relativamente desdeña­
das. Una consecuencia viene á acentuar el contraste. 
:Mientras el sexo fuerte es el llamado á consagrarse á 
las unas, las otras se relegan al sexo débil, á veces con 
la ayuda de vencidos ó esclavos: razón de más para que 
en las primitivas sociedades se honren las energías 
depredadoras y se menosprecien las ocupaciones pací­
ficas. Así, el sentimiento pro-moral condena, natural­
mente, la industria, ó, por lo menos, lo que en un prin­
cipio la representa. 

Entre las aplicaciones de la actividad que pueden 
incluirse en el dominio de la industi-ia, las únicas ad­
misibles para los guerreros de la tribu son las que exi­
gen la fabricación de armas y la construcción de mig­
roams ó chozas: la una, sobre relacionarse íntimamente 
con la guerra, supone también habilidad; y la otra 
requiere á la vez habilidad y fuerza, no la fuerza mode­
rada que se emplea en una labor monótona, sino la 
b'Tan energía que hay que desplegar de golpe en un mo­
mento dado. Y esas excepciones aparentes corroboran lo 
dicho: porque revelan de nuevo que las ocupaciones 
despreciadas son las que, por pedir relativamente poca 
energia, física 6 intelectual, están al alcance de los 
inferiores. 

El contraste iniciado así entre los sentimientos con 
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que se miraban esas clases de ocupaciones ha persistido 
durante el curso de los progresos humanos, atenuán­
dose, sin duda, continuamente, pero en pequeñas 
proporciones. Mientras la propia conservación de las 
sociedades ha dependido, de una manera visible , de las 
energías que demandaba el éxito en la guerra, esas 
energías han gozado de gran predicamento, y la acti­
vidad industrial, por consecuencia, ha sido objeto de 
desestima. Sólo en tiempos recientes, sólo desde que el 
bienestar de las naciones pende más y más cada día de 
las fuerzas productoras, y desde que estas fuerzas su­
periores penden más y más á. su vez de las supremas 
facultades intelectuales, se ha empezado á respetar 
otras ocupaciones que las guerreras, y á apreciar las 
aptitudes para el trabajo persistente y uniforme. 

Con esta clave podremos comprender mejor la mo­
ral del trabajo en medio de sus mudanzas de pueblo á 
pueblo y de edad en edad. 

§ 168. Los indios de la América del Norte nos su­
ministran los ejemplos más claros y sencillos de los há­
bitos depredadores y de los sentimientos correspondien­
tes. A propósito de los chippeuas, dice Schoolcraft (1): 

« Siempre han mirado el uso del arco y de la flecha, 
de la maza y la lanza, como .los ejercicios más dignos 
del hombre ... Cazar bien y combatir bien, constituyen 
el objeto primero y último de sus esperanzas y de sus 
elogios á los vivos y á los muertos ... Siempre han con­
siderado como degradantes las labores ~OTícolas y las 
artes mecánicas.» 

Sobre el indio culebra, escriben Lewis y Clarke l2): 

(1) · Schoolcra.ft: lndian Tribes of the Unite<l State.~. Fila.dcl­
fia, 1851, v, 160. 

(2) Lewls y Clarko: Travels to tite Source.~ of the Mi.~souri, 
1884, pAg. 308. 
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«Se estimaría degradado, si se le obligase á andar al­
gún tiempo.» Una cosa parecida refiere Burton acerca 
de los dacotas (1) : 

« El guerrero, considerando que la caza es ya una 
buena parte de la maldición del trabajo, es tan pere­
zoso, que jamás se resigna á levantarse para ensillar ó 
desensillar su caballo. Es tan difícil de someter al tra­
bajo, como un animal salvaje: preferiría morir á tra­
bajar honradamente.» 

Los iroqueses, pueblo más civilizado, manifesta­
ban también el sentimiento primitivo: « El guerrero 
despreciaba las faenas agrícolas y reputaba todo tra­
bajo como cosa inferior á él (2). > Hasta los pacíficos 
esquimales demuestran, según se dice, la misma 
aversión (3). 

« Caza y pesca; pero cuando ha puesto en tierra su 
botín, no vuelve á ocuparse da 61: sería un baldón que 
sacase siquiera una foca del agua.» 

Quizá existe en favor de esta costumbre la razón 
que alegan los cbippeuayanos para que «cuando los 
hombres matan un animal grande, siempre se encar­
guen las mujeres de llevarlo á la tienda {4)»; á saber: 
que la caza, en tierra ó mar, es sumamente fatigosa. 

Pasando á la América del Sur, encontramos hechos 
de análoga significación. En las tribus de la Guayana, 
los hombres no hacen más que despejar terreno para el 
cultivo: permanecen «tumbados indolentemente en sus 
hamacas hasta que las necesidades de su familia los 
obligan á pescar ó les imponen el ejercicio más vio-

(1) Burton: Oit11 of the Saint.Y, pitg. 126. 
(2) MorgAn: League of the Iroquois, pág. 329. 
(3) Crl\nti: Ilistory of Greenla,1d, 1820, 1, 161. 
(4) IIcarne: Jottrney from P1·iw·e of WaleJ' Jt'ort. J)uhlin, 

lWH, pAg. 90. 
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lento de la caza (1) ,. Entre los araucanos, pueblo gue~ 
rrero, pero agrícola (sin duda por los pocos recursos 
que el país ofrece para la caza), « el amo y señor ape­
nas hace más que comer, dormir y pasearse á caba­
llo (2)i>. 

Según demuestra expresamente el último testimo­
nio, é implícitamente los anteriores, el egoísmo, no 
moderado aún en las primeras edades por el altruismo 
que engendra el trato social amistoso, lleva á los hom­
bres á cargar sobre las mujeres todas las ocupaciones 
monótonas y fatigosas, que no ofrecen el incentivo de 
una proeza. El « amo y señor i> hace lo que le place é 
impone á su mujer (ó á sus mujeres, caso de ser varias) 
todo el trabajo ingrato y penoso. De ello existen infini­
dad de pruebas. Por lo que atañe á América, nos las 
ofrecen los relatos acerca de los chippeuayanos (3), de 
los criks (4), de los tupis (5) y de los patagones (6). 
Ejemplos: 

«Esa penosa faena (arrastrarlos trineos) pesa sobre 
las mujeres. Nada subleva más los sentimientos de una 
persona acostumbrada á la vida civilizada que contem­
plar su estado de degradación. 

> Las mujeres hacen todas las faenas de la casa y del 
campo. De hecho, no son más que esclavas de los 
hombres. 

»Cuando los indigenas levantaban el campamento, 
utilizaban á las mujeres como bestias de carga. Ellas 

(1) Brett: J11clia1t 'I'ribe.~ of G1,ia,1a , pAg. 27. 
(2) Smith: '!'he A1·am·a11ia1u. Nueva York, 1855 1 pAg. 214. 
(3) Cap. I<'rnnklin: Jour,wy to tite Sllore,Y oftlte Polar Sea, 

1828, p:\g. 161. 
(4) Schoolcmft: India,i Tribe.v of tite United Btate.~, v, 272. 
(5) Southey: Jli.vtory of Br<1zil, 1810, I, 2f,O. 
(6) l•'alkner: Descripti,m of f'atayonia. lloreford, 1774, pA­

giua 125. 
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llevaban las hamacas, las marmitas, los morteros de 
madera, todo el ajuar, en suma.• 

La vida de las mujeres de los patagones es «un tra­
bajo continuo ... Exceptuando la caza y la guerra, ellas 
lo hacen todo•. 

He aquí también testimonios de los viajeros de Africa 
sobre los hotentotes (1 ), los bechuanas (2), los cafres (3), 
los ashantis (4), los naturales de Fernando Poo (5) y los 
del Níger inferior (6). 

La mujer e tiene que buscar y preparar el alimento• 
para el marido, «para ella y para los hijos, y correr con 
todas las atenciones y faenas de la casa , sin dejar por 
eso de tomar parte en la guarda del ganado•. 

e Las mujeres construyen las casas, siembran y reco­
gen el trigo, van á buscar el agua y el combustible, 
y guisan la comida. Es rarísimo que los hombres las 
ayuden, ni aun en las faenas más penosas. • 

« Aparte los quehaceres domésticos, la mujer tiene 
que cargar con todos los trabajos rudos: es el buey de 
su marido, como me decía una vez un cafre: e ¿La ha 
comprado uno? Pues tiene que trabajar.• 

«Es de notar que los trabajos más pesados corres­
ponden comúnmente á la mujer, á quien se ve «mo­
ler én el molino, tratar en el mercado ó cultivar la 
plantación.» 

<t.A las mujeres de Fernando Póo se les asigna una 
buena parte de trabajo, como plantar y recoger el 
ñame ... pero se las trata con más consideración y bon-

(1) Kolbcn: State of the Cope of Good Ilope, 1731, 11 159. 
(2) Burchcll: Travels in tite Interior of South Africa, u, 564. 
(3) Shooter: The Kafir., of Natal and the ~,fa Ooimfry, 7!'1. 
(4) Beecha.m: A,,hantee and the Gola Ooast, pág. 129. 
(5) Jou1·nal of the b'tlmological Society. London, 1850, u, 114. 
(6) .Allon y Thomson: Expedition to the Níger in 1841, 1, 396. 
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dad que en todas las partes de Africa visitadas por nos­
otros.» 

« A orillas del Níger inferior suele emplearse á las 
mujeres en el comercio menudo con los países del 
contorno¡ hacen también una buena porción de las fae­
nas rudas, sobre todo de las agrícolas.» 

Entre estos pasajes, es de advertir que los últimos, 
referentes á pueblos más adelantados y que ejercen 
industrias más desenvueltas, denotan que en tales pue­
blos es menos acentuada la esclavitud de la mujer. 

El descrédito que en las edades primitivas pesa sobre 
el trabajo en atención á que pueden hacerlo las mujeres, 
es decir, seres incapaces ó juzgados incapaces para la 
guerra y la caza, aumenta por el hecho de ocuparse en 
él también vencidos y esclavos, esto es, hombres que de 
una ú otra manerahandadopruebasdeinferioridad. Así, 
en fases muy primitivas, vemos empleará veces los es­
clavos en ocupaciones extrañas á la caza y á la guerra, y 
enojosas para los amos. A propósito de los chinuks (1), 
leemos que « todos los trabajos fatigosos los hacen es­
clavos», á veces con la ayuda de mujeres. Anderson 
dice: 

«Los damaras son holgazanes. Lo que no hacen las 
mujeres se lo encargan á los esclavos , que ora son 
descendientes de miembros empobrecidos do su propia 
tribu ... ora cautivos buchmanos (2).~ 

Describiendo á los indígenas de Embomma, ribere­
ños del Congo, escribe Tuckey (3): 

«El cultivo del suelo es incumbencia exclusiva de 
los esclavos y de las mujeres, incluso las de los prín­
cipes y las hijas del rey, que se ocupan en él constan-

(1) Ross: Adventm·es on the Oregon, pág. 92. 
(2) AnderRon: J,ake Ngnmi, pág. 231. 
(3) Tuckey: Expedition to the Co11go, 1818, pág. 120 . . 
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temente., Burton ( 1) dice que en Dahomey se des­
precia la agricultura ,por ocuparse en ella esclavos,; 
vero una gran parte de las faenas parece que la hacen 
las mujeres. Y respecto á los mishmis (2) de Asia, se 
lee también que e todo el cultivo lo hacen las mujeres 
y los esclavos,. 

Es, pues, natural, y aun puede añadirse que in­
evitable, que en esas etapas primitivas surja una honda 
prevención contra el trabajo-un sentimiento pro-mo­
ral que lo condena.-Cómo ese sentimiento pro-moral, 
sancionado por usos tradicionales, afecta diversos ca­
racteres según las diversas costumbres que el me­
dio determina, revélanlo multitud de testimonios. Así, 
leemos: 

«Los buchmanos son enemigos jurados de la vida 
pastoral. Algunas de sus máximas aconsejan vivir de 
la caza ó del saqueo (3). > 

,Los árabes puros desdeñan el cultivo, como ocu­
pación que los degradaría (4).> 

En cuyos ejemplos, y en tantos citados ya, puede 
verse cómo un género de vida proseguido durante 
mucho tiempo, determina un conjunto de sentimientos 
y de ideas en correspondencia con él. Diversos casos 
anormales ponen de relieve la fuerza de las preocupa­
ciones que perpetúan costumbres tradicionales de esa 
índole. Livingstone (5) nos dice de los pueblos del Africa 
oriental: 

e En las tribus que poseen ganado, las mujeres 

(1) Burton: Mis.,ion to Gelele, King of Dahome, u, 248. 
(2) Cooper: The Mish?nee lfills, 187:J, pág. 207. 
(3) Spn.rrman: Voyage to the Cape of Good Ilope, 1785, 1, 

198. · 
(4) Niebubr: Pinkertou's General Collection of Voyagea, 

:x, 131. 
(6) Livingstone: Expeditio,~ to the Zmnbesi, pAg. 67. 
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labran la tierra, plantan el trigo y construyen las cho­
zas. Los hombres se están en la vivienda cosiendo, 
hilando, tegiendo, charlando ú ordeñando las vacas.» 

Más rara es aún en Abisinia la división del trabajo 
entre los sexos. Según Bruce (1): 

«Para un hombro es una deshonra irá comprar nada 
al mercado. El hombre no puede acarrear el agua ni 
cocer el pan; pero tiene que lavar la ropa pertenecien­
te á ambos sexos, y en esa función no puedan prestar­
le ayuda las mujeres.> 

En la descripción que hace Cieza.(2) de algunos an­
tiguos peruanos-los cañaris-encontramos un sistema 
parecido: las mujeres son grandes labradoras, porque 
ellas cavan la tierra, hacen la siembra y recogen la 
mies, mientras que los maridos permanecen en la casa 
cosiendo, tegiendo, adornándose sus prendas de vestir 
y ocupándose en otros quehac·eres femeninos ... Algu­
nos indios dicen que eso se debe á la escasez de hom­
bres y á la gran abundancia de mujeres. 

Tales anomalías nacieron quizá, cuando, disminu­
yendo la necesidad de las empresas violentas, á favor 
de las circunstancias, y bastando el trabajo rle las mu­
jeres para las exigencias de la producción, los hombres 
pudieron llevar una vida ociosa ó dedicarse á ocupacio­
nes fáciles. Bien puede asegurarse que en los pueblos 
bárbaros, los hombres no se entregaron á una labor pe­
nosa y monótona sino cuando á ello so vieron constre­
ftidos. 

§ 169. Pero allí donde no comprimía el desarrollo 
de la población un estado crónico de guerra, el incre­
mento de los habitantes hizo preciso que los hombres 

(1) Bruce: Travels to 1fücover the Sources of the Nile, 1804, 
rv, 474. 

(2) Cieza de León: Viajes, 1632-60, cap. «. 



172 LA MORAL 

se consagrasen á producir; y con esa mudanza en la 
vida social se inició una mudanza en los sentimientos 
p~o-morales_respecto al trabajo. Los konds nos propor­
cionan un eJemplo (1): 

~consideran depresivo para su dignidad todo tráfico 
ó comercio ... y miran como gente baja y plebeya á to­
dos los que no son guerreros ó labradores.» 

Sobre los javaneses (2), nos dicen: 
«Desprecian el comercio, y los personajes de alto 

rango consideran deshonroso su ejercicio; pero la gente 
del pueblo se halla siempre dispuesta á entreo-arse á los 
trabajos agrícolas, y los jefes á honrar y fo

0

mentar la 
agricultura.> 

Sabemos por varias fuentes que las tribus germl­
nicas, así en su primitiva residencia como en los terri­
torios que invadieron, se reconciliaron con el cultivo, 
altern~ndolo con la caza y el merodeo , sin duda, por­
que nmguna otra ocupación bastaba para obtener el 
necesario sustento. 

Sobre estos y otros períodos análogos de transición 
pueden aventurarse dos observaciones. La primera es 
que, como la industria, y sobre todo la industria agri­
~ola, es al principio incumbencia de esclavos y de mu­
Jeres que trabajan bajo una autoridad superior, cuando 
los hombres libres se ven obligados á trabajar á causa 
de la carencia de sustento, sienten gran repulsión á 
hacerlo por cuenta de otros, es decir, á alquilar su la­
bor, porque el trabajo por contrato bajo una autoridad 
se asemeja demasiado al trabajo impuesto por la fuerza. 
Schomburgk (3), después de pintar á los caribes como 

(1) General Camphell: Tliirtern Year.,' Serdce in J{hondis• 
tan, 186·1, pág. 50. 

(2) Raffcs: llistory of Ja1•a, 1817, 1, 246. 
(3) Schomburgk: Ilel,en in llriti.'lch Guiana, u, 427-8. 
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la raza más laboriosa de la Guayana, añade que sólo la 
extrema indigencia puede hacer que un caribe se hu­
mille á trabajar mediante salario por un europeo. Con 
igual ó mayor fuerza revelan ese mismo sentimiento 
ciertos pueblos pacíficos para quienes la subordinación 
es cosa poco familiar ó de~conocida. Hablando de la re­
gión Sudeste de la India, dice Lewin (1 ): 

« Entre las tribus de las montañas no se conoce el 
trabajo asalariado; cada cual trabaja para sí. En 1865 
hubo que abrir un camino en ese distrito, y aunque se 
ofrecieron salarios fabulosos, la población montañesa 
se negó enérgicamente á trabajar.> 

Y más acentuada es aún la aversión de los laborio­
sos sonthales á toda labor impuesta (2): 

e El sonthal no se pone nunca al servicio de nadie: 
no quiere trabajar más que para él y su familia. Si se 
intenta obligarle, abandona el país ó se interna en la 
espesura; y allí, olvidado y seguro, empieza á desbro­
zar un trozo de terreno y á construirse una choza con 
troncos de árboles.> 

La segunda observación es que el menosprecio del 
comercio, cohexistente al principio, como hemos nota­
do, con la estima de la agricultura, se debe quizá al 
hecho de ser ejercido en su origen, principalmente, 
por hombres no sedentarios, miembros dispersos y 
poco seguros de una comunidad donde la mayoría de 
los restantes individuos tenían posiciones estables. 
Pero el desarrollo del comercio modificó poco á poco 
esa apreciación. Así como las tribus cazadoras desde­
bban la agricultura, cuando no era esencial para ellas, 
pero empezaban á respetarla cuando llegaba á ser me­
dio indispensable de vida, así también el comercio, 

(1) Lowin: Wild Races of South Eastem Irulia, 90 y !Jl. 
(2) Sherwill: JournaL of Asiatic Society. Ben{Jal, xx, 654, 
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que al principio no era e~encial ( porque la mayoría de 
las <:osas esenciales se hacían en la casa), carecía de la 
sanción de la necesidad y de la costumbre hereditaria; 
pero conforme fué creciendo su valor, dejó de excitar 
poco á poco el sentimiento pro-moral que se revela en 
el menosprecio. 

§ 170. El desarrollo de sociedades populosas y el 
acicate, más poderoso cada vez, de las exigencias de 
la agricultura, no fueron parte durante mucho tiempo 
para que se reconociese el valor del trabajo, y eso por 
las razones ya indicadas: porque corría de cuenta de 
esclavos ó de siervos, ó, en épocas posteriores, de hom­
bres más ó menos inferiores, física ó espiritualmente. 
El pensamiento asociaba ambas cosas de una manera 
íntima, y la repugnancia natural al trabajo se fortifica­
ba con la creencia de que su ejercicio era una confesión 
de inferioridad. 

Aunque las literaturas de las antiguas sociedades 
civilizadas insisten sobro el deber del trabajo, la ma­
yoría de las veces parece que se habla del deber de los 
hombres dependientes. El precepto contenido en el 
Oddi¡o de Manú (1): «Haz todos los días el trabajo se­
ñalado que te corresponde», se refiere necesariamente 
á hombres sometidos á una autoridad: las palabras 
trabajo señalado, implican un amo. Así también, 

según el libro de los Muertos (cxxv) (2), el egipcio, 
al ser interrogado después de morir, debía declarar: 
•No he sido perezoso• y ,no me he remoloneado ni be 
perdido el tiempo». Del tenor de esta última frase bien 
puede inferirse que esa labor diligentemente hecha era 
labor mandada. Lo mismo puede aplicarse á los hebreos. 

(1) Mnnú, 1v, 2:IB, on Williltm: lndian Wi.~dom, ¡,Ag. 286. 
(2) Bunsru: Rgypt'a l'laet in Universal Jlistory (w-ad. de 

Co,roll}, v, 254,265. . 
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Si se recuerda que, siendo originariamente un pueblo 
pastoral, siguieron mirando durante mucho tiempo la 
guarda de ganados como ocupación relativamente noble 
(al modo de los árabes de hoy que, cuando no andan de 
saqueo, no encuentran más quehacer digno que apa­
centar sus rebaños), podemos colegir que la obligación 
de trabajar pesaba principalmente sobre servidores ó 
esclavos, siendo generalmente esta última palabra la 
más propia. Aunque el tercer mandamiento se aplica á 
los amos lo mismo que á los criados, y aun suponiendo 
que el origen de los mandamientos fuese indígena, el 
hecho de que la vida era aún principalmente pastoral 
implica que el trabajo de que se habla era pastoral, y 
no manual. Cierto que en la leyenda de la condenación 
de Adán la maldición del trabajo pesa sobre todos sus 
descendientes; pero, en primer término, tenemos buenas 
razones para suponer que esa leyenda es de origen ba­
bilónico, y, en segundo término, según se desprende 
de las investigaciones modernas, los adami, raza negra, 
eran esclavos, y comer ellos del fruto prohibido, reser­
vado á la raza superior, era una transgresión punible: 
bien así como el comer coca en el antiguo Perú estaba 
reservado á la clase de los incas. Es muy posible, por 
consecuencia, que también entre los hebreos se impu­
siese el deber de trabajar á hombres inferiores más que 
á las hombres como tales. En la literatura persa se ve 
una idea más clara de la dignidad del trabajo indepen­
dientemente de sus condiciones. Se dice, por ejemplo: 
«El que siembra semillas es tan grande á los ojos de 
Ormuz como si hubiese dado la existencia á un millar 
de criaturas.• Y en los Par sis, de Dosabhoy Framji (1 ), 

(1) Albitls: Tht Moratity of alt Natio1i..~, 1850, ¡>Ag. 21.­
Framjco: The Par.,eea, plg. 48. 
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leemos que «la religión de Zoroastro exhorta á ganar 
el pan con el sudor de la frente». . 

§ 171. Los pueblos de Europa' desde los prime~os 
días hasta nosotros' ofrecen ejemplos de esta ~elac1ó~ 
entre el tipo de actividad social y el punto de vista rei-
nante á propósito del trabajo. . 

Tenemos por el pronto el ejemplo de los g~iegos. 
Platón manifiesta su sentir acerca de los co_merc!antes, 
diciendo que el legislador los pasa en silencio, mientras 
que por los agricultores demuestra todo el respeto qu; 
implica el darles leyes; y aún acentúa más en la Repu• 
blica su desdén hacia todos los productores_ y agen;es 
de distribución, comparándolos á lo más baJ_O del orºa­
nismo individual. Semejantes son la creencia! el sen­
timiento que expresa Aristóteles cuando dice: .-Es 
imposible que el que hace la '?da ~e un artesano ó de 
un servidor asalariado haga vida virtuosa (1 ). • 

y no pasaba oh-a cosa más . al º?~idente .. En el 
do romano con su organización m1htar perSistente 

;:tiva, era ~ayor cada vez la degradación de las 
clases no oouerreras, esclavos y libertos. y al través de 
«los siglo~ ·de tinieblas» que sucediero~ á la brutal 
civilización de Roma' así como al traves de aquellos 
otros de perpetuas guerras que condujer~n á la_ f~nda­
ción de grandes reinos estables, conti~u.o subs1st~endo 
ese menosprecio hacia el trabajo, as1 fis1co como mte: 
lectual; porque no se desdeñaba_ sólo la labor, tosca o 
hábil, del artesano, sino la labor mtelectual .~el hombre 
de cultura. Sólo á medida que la guerra deJo de ser el 
único objeto de la vida para todos los que nope;t~necian 
á. las clases subyugadas, y sólo cuando es~a~ ult~mas, á 
favor de su desarrollo, ejercieron más amplio mfl.uJo en la 

(1) .Aristóteles: Política, lib. m, cap. IV· 
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formación de la opinión, empezó á estimarse en cierta 
medida la dignidad del trabajo: hasta entonces, si las 
clases gobernantes le tributaban elogios, era por el con­
vencimiento de que contribuía á su bienestar. 

En nuestros días, especialmente entre nosotros y 
los norteamericanos, el elemento industrial se ha so­
brepuesto hasta tal punto al militar y ejerce tal predo­
minio en la formación de los sentimientos y de las ideas 
referentes al trabajo, que casi los ha invertido. Cierto 
que aún se mira con algún desdén el trabajo rudo, 
como signo de inferioridad de inteligencia y de posición 
social; cierto que la labor del artesano, aunque más 
considerada por las superiores facultades que implica, 
lo es poco por la clase á qne se asocia; sin embargo, el 
trabajo intelectual ha conquistado un puesto honroso 
en la época contemporánea. Pero el hecho que debe 
notarse principalmente es que, con los progresos de 
«industrialismo) hacia la conquista de la supremacía 
social, se ha generalizado la convicción de que es un 
deber imperioso tener una ocupación útil cualquiera. 
La <t ociosidad del rico) la condenan hoy los mismos 
ricos. 

Hay que advertir, con todo, que aún sobrevive el 
añejo sentimiento entre los representantes del anti­
guo régime1i-los oficiales del ejército y Ja marina;-de 
donde resulta que, entre los individuos de su seno, los 
que poseen una cultura más elevada-los médicos mili­
t~res y de marina y los oficiales de ingenieros-se es­
timan de inferior nivel á los demás, y son tratados ofi­
cialmente con menos consideraciones. 

§ 172. En este capítulo, como en todos los prece­
dentes, vemos que las concepciones morales, ó más 
bien pro-morales, son determinadas por las diversas 
formas de la actividad social. Las formas que conducen 
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visiblemente al bienestar común despiertan sentimien­
tos de aprobación, y á la inversa; resultando á la pos­
tre que llega á asociarse á las mismas la idea del bien, 
y la idea del mal á su falta. 

De ahí el contraste que se observa, desde los tiem-
pos más remotos hasta hoy, entre el descrédito del 
trabajo en las sociedades exclusivamente guerreras y 
su predicamento en las total ó relativamente pacificas. 
Ese contraste se revela elocuentemente eu el de las ce­
remonias con que se celebra el advenimiento de un jefe. 

En el acto de proclamar un jefe ó coronar un rey en 
pueblos no.civilizados y guerreros, siempre figuran 
armas: ya se le levanta sobre un escudo sostenido en 
hombros de individuos de su séquito , ya se le ciñe la 
espada y se le entrega la lanza. Y como en la mayoria 
de los casos las sociedades relativamente pacificas han 
conservado en sus tradiciones el ceremonial de su 
época exclusivamente guerrera, rara vez faltan símbo­
los de ese linaje al advenimiento de un jefe supremo. 
No obstante, una tribu de Africa, citada ya, nos ofrece 
un ejemplo notable de ausencia de esos signos: la tribu 
de los manansas (1) que, recluida en una región mon­
tañosa por las tribus guerreras circunvecinas, se ha 
dedicado completamente á la agricultura, y dice: «A 
nosotros no nos hace ninguna falta la sangre de los 
animales; menos tenemos para qué desear la de los 
hombres.» En esa tribu, según Holub, el nuevo sobe­
rano recibe á guisa de presentes un poco de arena, pie­
dras y un martillo , « como símbolos de la industria y 

el trabajo~. 
Nos falta llamar la atención sobre un hecho en que 

importa fijarse. De los sentimientos pro-morales que 

(1) Ilolul1: Seven Year.~ i •1¡ South A.frica, n, 211. 
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sancionan y acreditan el trabajo surge en sud' 1 
dadero sentim · t 1 

1
ª e ver­sól . . ien o mora . Eate no prescribe el trabajo 

o por s1, smo como consecuencia del deber de ro­
curarse ca~a cual su sustento, en vez de esperar}~ de 
tros. ~9. v~rtud del trabajo consiste esencialmente en 
a rea izamón de los act.os indispensables para ro-

veer á nuestra subsistencia así como á la de 1 p d d ' os seres 
que epe~ en de nosotros, y para cumplir nuestros de-
bere~ s~males; ~ientras que el carácter vergonzoso de 
la omos1dad estriba esencialmente en el hecho de to 
del fondo común los medios de vivir' sin hacer n::: 
por aumentar ese fondo ni contribull'· de . . . · nmguna otra 
manera á la fehc1dad de los hombres. 


